
APUNTES SOBRE EL DOCTORADO DE SANTA TERESA DE JESÚS. 
 

III. 
 
 Probamos en el artículo anterior, por los testimonios de los Sumos Pontífices, Rota 
Romana y de la misma santa Iglesia, que la doctrina de santa Teresa de Jesús era celestial, 
divina, católica, infundida por Dios, y  por lo mismo que merece bajo este concepto el título de 
Doctora de la Iglesia el Serafín del Carmelo, apuntando de paso el juicio que a la misma Santa 
merecía esta doctrina que nos ha dejado en sus libros, asegurando ella misma que muchas 
cosas no son de su cabeza, sino que se las decía su Maestro celestial. (Vida, cap. XXXIX). 
 Conviene insistir algo sobre este punto, porque es una de las pruebas más evidentes 
de la excelencia de la doctrina de la Santa. 
 Debemos presuponer que la Santa, como asegura su confesor el P. Yepes, era antes 
muy ruda e ignorante para la inteligencia y declaración de las cosas espirituales y místicas, y 
no nada curiosa. La misma Santa lo confirma por estas palabras: “Hartos años estuve yo que 
leía muchas cosas y no entendía nada de ellas, y mucho tiempo, que aunque me lo daba Dios, 
palabra no sabía decir para darlo a entender, que no me ha costado esto poco trabajo: cuando 
Su Majestad quiere, en un punto lo enseña todo, de manera que yo me espanto... era tanta mi 
torpeza (para entender y hablar de estas cosas), que poco ni mucho me aprovechaba; o quería 
el Señor (como Su Majestad fue siempre mi Maestro, sea por todo bendito, que harto confusión 
es para mí poder decir esto con verdad) que no tuviese a medie que agradecer; y sin querer ni 
pedirlo, dármelo Dios en un punto a entender con toda claridad y para saberlo decir, de manera 
que se espantaban, y yo más que mis confesores,  porque entendían mejor mi torpeza.” (Vida, 
cap. XII). Y en el capítulo XIV escribe: “Es grandísima ventaja estar en oración cuando escribo 
esto, porque veo claro no soy yo quien lo dice, porque ni lo ordeno con el entendimiento, ni sé 
después como lo acerté a decir.” “Sin letras, ni buena vida, ni ser informada de letrado ni de 
persona ninguna... escríbolo casi hurtando el tiempo y con pena; porque me estorba de hilar, 
por estar en casa pobre y con hartas ocupaciones...” dice con gracia en el capítulo X de su 
Vida. 

“Cuando comencé a escribir me parecía imposible saber tratar cosa, más que hablar en 
griego, que ansí es ello dificultoso: con esto lo dejé y fui a comulgar. Bendito sea el Señor que 
así favorece a los ignorantes. ¡Oh virtud de obedecer que todo lo puedes! Aclaró Dios mi 
entendimiento unas veces con palabras, otras poniéndome delante cómo lo había de decir, que 
Su Majestad quiere decir lo que yo no puedo ni sé.” (Vida, cap. XVIII y  XXII). 
 Sin letras, ni buena vida, ni ser informada de letrado ni de persona ninguna, ruda e 
ignorante, hurtando el tiempo y con pena porque le estorba de hilar, por estar en casa pobre y 
con hartas ocupaciones, ¿qué es lo que escribe tan humilde Santa?- “¡Oh! Exclama el sabio P. 
Yepes; Teresa de Jesús escribe de la ciencia que es una sabiduría divina no alcanzada con 
industria ni estudio humano, sino que es una teología que viene de arriba, y se aprende 
cursando en la escuela del cielo, donde lee la cátedra la misma sabiduría, que es Dios. Es 
teología mística y secreta porque es una noticia de los misterios profundos y secretos de Dios, 
no adquirida por especulación, sino infundida por el Espíritu Santo en el corazón de aquellos a 
quien Él escoge para maestros y doctores de espíritu: de esta sabiduría hablaba el Apóstol 
cuando decías que predicaba (I Cor. II) una sabiduría misteriosa y escondida de los sabios del 
mundo, pero que a él se había revelado el Espíritu Santo; y esta sabiduría infundió Dios a la 
santa madre con gran abundancia.” (Lib. III, cap. XVIII). 
 Sin letras ni ser informada de letrado ni de persona ninguna, llena de tantas 
ocupaciones y cuidados de tantas casa que gobernaba, acudiendo al coro con la puntualidad 
que las demás, ¿qué escribe santa Teresa de Jesús?- Escribe cosas tan sobrenaturales y 
divinas, cuales grandes teólogos con muchos años de estudio no pudieron alcanzar y que no 
entienden al leer los libros de la Santa, echando de ver que hay otra teología sobre la que ellos 
enseñan, que es mucho más noble por ser conocimiento de Dios místico y secreto que anda 
junto con la experiencia y gusto de su suavidad. 

Sin letras, una mujer flaca y ruin, ¡qué podía escribir?- “¡Oh! responde el doctísimo fray 
Luis de León; Teresa de Jesús en la alteza de las cosas que trata en sus libros, y en la 
delicadeza y claridad con que las trata, excede a muchos ingenios, y en la forma del decir, y en 
la pureza y facilidad del estilo, y en la gracia y buena compostura de las palabras, y en una 
elegancia desafectado que deleita en extremo, dudo yo que haya en nuestra lengua escritura 
que con ella se iguale; y así siempre que los leo me admiro de nuevo, y en muchas partes de 
ellos me parece que no es ingenio de hombre el que oigo, y no dudo sino que hablaba el 



Espíritu Santo en ella muchos lugares, y que le regia la pluma y la mano, y así lo manifiesta en 
la luz que en las cosas oscuras, y el fuego que enciende con sus palabras en el corazón que 
las lee... facilitando en el ánimo de los lectores el camino de la virtud, y encendiendo en amor 
ella de Dios.” 

Teresa de Jesús, doncella sin cursar escuelas, maestros ni libros, ¿qué es lo que 
escribió? – “Escribió, dice la sagrada Rota asombrada, cuanto comprende la teología mística, 
juntando y reduciendo a método claro y perceptible lo que los santos Padres han dicho y 
esparcido en sus obras oscuramente1. 

Teresa de Jesús, que es como un pájaro, según ella misma afirma, que no dice sino lo 
que le enseñan, ¿qué canta este pajarillo? – “Canta las misericordias del Señor,” dice el sabio 
Ribera, “Canta los movimientos sagrados del amor,” dice san Francisco de Sales. “Asombra, 
prosigue el Santo (prólogo de su Timoteo), ver tanta elocuencia en una tan grande humanidad, 
tanta firmeza de espíritu en una tan grande sencillez; cuya doctísima ignorancia ha hecho 
parecer ignorantísima la ciencia de muchos letrados, que después de un gran trasiego de 
estudio se avergüenzan de  no entender lo que ella tan dichosamente escribió de la práctica del 
amor de Dios.” 

Santa Teresa de Jesús, fémina inquieta, andariega y revoltosa; pobre monjuela que 
tenía a gran honra el andar remendada; muladar tan sucio y de mal olor, hecho huerto de tan 
suaves flores, como ella escribe, ¿qué podía escribir que mereciese crédito o tuviese algún 
valor? – “Teresa de Jesús, contesta el autor de la obra intitulada Espíritu de santa Teresa de 
Jesús1, ofrece en su afectos y en sus escritos un espectáculo el más digno de fijar la atención 
de un cristiano  y aún de un simple filosofo. 

“Se adquieren en esta parte de las obras de santa Teresa, curiosamente meditadas, 
más conocimientos importantes del alma que en los escritos de todos los metafísicos antiguos 
y modernos. Esta es una especie de Psicología experimental, muy superior a todos sus 
sucesos y esfuerzos. ¿Qué nos han enseñado en fin estos hombres tan celebrados, y cuál es 
el resultado de sus especulaciones? Descartes creer haber probado que los pensamientos del 
alma no son causas físicas de los movimientos del cuerpo, ni los movimientos del cuerpo 
causas físicas de los pensamientos del alma. Malebranche pretende que el alma de ningún  
modo tiene sus ideas en sí misma, y que en Dios ve todos los objetos. Leibnitz, al contrario, 
sostiene que desde el primer momento de su origen tiene en sí misma todas sus ideas, que se 
desenvuelven sucesivamente con el tiempo, y que entre el alma y el cuerpo hay una armonía 
preestablecida. Loke asegura que ninguna de nuestras ideas es innata, y que todas nos vienen 
de los sentidos. Pero además de que todos estos sistemas son inciertos, y no pueden subsistir 
juntos, fuese alguno verdadero, ¿qué nos habían enseñado sus autores? ¿El verdadero 
asiento de nuestras ideas, su origen, el principio que hace la unión del alma y del cuerpo? He 
aquí la suma de sus descubrimientos. Mas ¿nos habrían dado una más alta idea de nuestra 
alma y de su destino? ¿Introducidnos en los abismos que ella encierra? ¿descubierto los 
poderosos resortes que se ocultan en el fondo de nuestro corazón? En una palabra, ¿nos 
habrían procurado conocimientos más extensos sobre el  valor y capacidad de nuestro ser? 
No, sin duda. A santa Teresa es a quien toca arrojar sobre un objeto tan interesante algunos 
rayos de luz: ella es la que nos ayuda a descubrir en nuestra alma un nuevo mundo: la que nos 
hace entrever su inmensa capacidad: la que nos ha hecho más sensible por su propia 
experiencia esta verdad tan distante de los sentidos, tan filosófica, tan asombrosa en los 
Apóstoles, y que jamás sabrían imaginar los hombres groseros abandonados a si mismo: La 
contemplación de Dios es el principio de la felicidad soberana. ¡Ah! ¡Cuantos descubrimientos 
útiles en general, y cuántos hechos curiosos encierra esta parte de las obras de santa Teresa, 
en que ella cuenta lo que veía, lo que gustaba y experimentaba en sus éxtasis y raptos! Se 
quejan de que aquí es poco inteligible; más esto mismo confirma lo que decimos. La oscuridad 
no está en las expresiones de la Santa, que son siempre clarísimas, sino en las cosas que 
quiere explicar, y para las cuales no surte de voces el lenguaje humano; porque el género 
humano no tiene de ellas ideas ni experiencia. Por lo que la Santa dice frecuentemente, que lo 
que ha visto y sentido es inestable, y que sólo puede dar de ello nociones confusas. Se dirá 

 
1 Libris beatae Teresiae perlectis, clarissimi omnium ordinum Theologi beatae Teresiae 
sapientiam admirantur, et faciles explanationem mysticarum passionum adeo obstupescunt, ut 
rarum genus sapientiae eis videatur guad de mystica teología Patres obscure ec sparsim 
tradiderunt; a virgine una in methodum tam perspicue atque concinne fuiss redactum. (Proces. 
De su Best., rel. 2, art. 2).  
1 Emert, Sprit de S. Therese, ed. Lyon, 1765. 



acaso que estos efectos maravillosos eran obrados por una gracia extraordinaria, y es verdad. 
Mas la gracia, por más extraordinaria que se suponga, no criaba nuevas facultades en el alma 
de santa Teresa. Ella presuponía, ella desenvolvía, ella solamente exaltaba sus facultades 
naturales. Se puede, pues, asegurar que el alma de cualquier hombre es susceptible más o 
menos de todos los efectos maravillosos que experimentaba el alma de santa Teresa en sus 
éxtasis.” Hasta  aquí dicho autor. 

       E. de O. 
(Se continuará).  
 

 
DESDE LA SOLEDAD. 

 
Modo principes juvat sapientium Magistra. 

(J. Ciampoli). 
 
 Bien quisiéramos, movidos del amor a la Santa de nuestro corazón, añadir nuestro 
cornadillo a los trabajos del Director de la Revista Teresiana, dándole nuevas luces o votos 
para alcanzar el decreto de Doctora en honra de nuestra santa Madre Teresa de Jesús. 

Quizás falta tan sólo este titulo para ser completa la gloria de santa Teresa, extra-
ordinaria y singular, rarísima en todo. 

Es verdad que en el cielo de la Iglesia brilla Teresa como nuevo astro de primera luz y 
magnitud en perpetuas claridades, como dice Gregorio XV en la Bula de su canonización; pero 
se le disputa el título de Doctora por algunos, a pesar que otros muchos se lo conceden, 
aunque si hemos de dar fe a la revelación que tuvo la venerable Mariana de San Simeón, fun-
dadora de las Agustinas Recoletas de Almansa, santa Teresa de Jesús forma ya coro en el 
cielo con los Doctores de la Iglesia, pues al verla gloriosa entre los santos Doctores, díjole la 
Santa: “Por la oración he llegado a lo que los demás Doctores por sus letras y sabiduría.”  

Leyendo las obras de la Santa se ve un empeño grandísimo por favorecer a todos los 
que ella juzgaba buenos para nuestros amigos, que no son otros sino los que pueden promover 
mucho los intereses de su Jesús. 

Por eso su oración era muy continua, y fundó su Reforma muy principalmente para que 
hubiese santos y sabios sacerdotes, para orar por los prelados de la Iglesia y príncipes 
cristianos.  

Tomando pie de las palabras de nuestro tema, dichas en una ocasión solemnísima, 
podemos discurrir y afirmar que la gran santa Teresa de Jesús es merecedora bajo todos 
conceptos de ese sublime título de Doctora. En el Consistorio público celebrado en Roma el 1º 
de Febrero de 1622 en presencia del Papa Gregorio XV, a la instancia del abogado Millini, 
pidiendo en nombre del rey de España Felipe IV la canonización de nuestra Santa, Su Santidad 
se dignó responder por boca de su secretario particular, Juan Ciampoli, entre otras cosas, 
estas sublimes palabras: “Ayuda a los príncipes la Maestra de los sabios, Teresa de Jesús.”  

Si, pues, en ocasión tan solemne no teme afirmar el  Vicario de Jesucristo que Teresa 
de Jesús no sólo es santa, sino también sabia, y lo que es más, Maestra de los sabios, reúne 
Teresa de Jesús las condiciones que se requieren para ser declarada Doctora de la Iglesia. No 
hay por cierto necesidad de ser maestro de los sabios para obtener el título de doctor; basta 
ser con verdad sabio entre los sabios. Pues si Teresa de Jesús no sólo es sabia entre los 
sabios, sino que tan eminente en su sabiduría que merece ser su Maestra, tiene de sobras 
méritos para que se le decrete el título de Doctora entre los Doctores. 

Aún hay más, y creemos que este dato no lo sabrían o tendrían presente todos 
nuestros lectores, y por se tan honroso a nuestros lectores, y por tan honroso a nuestra Santa 
queremos consignarlo aquí. 

Santa Tersa de Jesús, no sólo merece el título de Doctora según las alabanzas que de 
Ella hacen los Sumos Pontífices, sino que hasta merece el de Padre de la Iglesia. 

Oigamos al sabio Pontífice Clemente XIV. 
En una de las cartas (nº 15) que escribe contestando a una insigne Carmelita Descal-

za, dice así: “Santa Teresa, vuestra ilustre Madre Reformadora, es una de las más grandes 
almas que Dios ha suscitado para bien del Cristianismo. En un Padre de la Iglesia por sus 
luces y por sus escritos,  y un modelo de penitencia por sus austeridad. No hay nube que en un 
ápice oscurezca sus acciones. Siempre con Dios para oírle y siempre con los fieles para 
enseñarlos: es un prodigio de ciencia y santidad.” 



Otras autoridades podríamos aducir, pero tememos salirnos de nuestro propósito. 
Disimulen nuestros queridos lectores esta digresión, si se quiere, en gracia del amor grande 
que profesamos a nuestra santa Madre, y del que deseo que tenemos  de verla honrada con 
toda la gloria posible, aunque, si bien se examina, no es ajeno de nuestro propósito esta 
excursión amena por el campo de las glorias de Teresa. 

De estas alabanzas y enseñanzas una cosa debemos sacar, y es que si a los grandes 
premios no se puede llegar sino por los grandes trabajos, habiendo merecido este premio 
Teresa por su oración y altísima contemplación, que se alcanza no resistiendo a la gracia, sino 
siguiendo con generosidad sus impulsos, podríamos alcanzarlo y llegar donde ella llegó. 

Oremos, pues, oremos, hermanos míos, que todo lo puede, todo lo alcanza la oración. 
Y si perseveramos en tan santo ejercicio, aunque no sea más que por espacio de un cuarto de 
hora todos los días, os promete el cielo en nombre de su amada Teresa de Jesús. 

  El Solitario. 
 
  

CANTO DE LA COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS. 
 

 Yo me entré en la Compañía 
De  la Doctora Teresa 
Bajo cuyo amparo y guía 
Ciencia y virtud se profesa. 
 Mi vocación no aprobaba 
De los hombres la razón;  
Pero Dios que me llamaba  
Aprobó mi vocación. 
 Adiós, padres, que con duelo 
No cesáis de lamentaros; 
Consolaos, que en el cielo 
Voy un trono a conquistaros. 
 No llores, amiga mía, 
No llores, que no me muero; 
Que en mi amada Compañía 
Se halla el gozo verdadero. 

Codició el Rey mi hermosura, 
Y al pisar yo pompas malas 
Me dio nueva vestidura, 
Nuevos joyeles y galas. 
 Ven del Líbano, me dijo  
Jesús, a la compañía: 
Yo por esposa te elijo, 
 Tú serás la esposa mía. 
 Aquí estoy, Amado mío, 
Aquí estoy de tu amor presa: 
Ya renuncio a mi albedrío: 
Tuya soy y de Teresa. 
 Imperfecta soy en todo, 
No en deseos ni en amor:  
Para amarte no hallo modo; 
Quiero ser siempre mejor. 
 Celar tu honra es mi deber, 
Almas ganarte es mi empeño; 
Yo quiero el mundo encender 
En tu amor, amado Dueño. 

Almas reales y animosas 
Corazones tú deseas 
Para obrar hechos gloriosos 
En mil reñidas peleas 

Pocos quieren tomar parte 
En tus sagradas empresas: 
¡Ojalá para ayudarte 

Fuéramos todas Teresas! 
No nos oigas, bien Amado, 

Si honra y dinero pedimos, 
Mas pelea a nuestro lado 
Si por tu honor combatimos 

Penas, cruces, dolor crudo, 
Por ti queremos sufrir, 
Que el mote de nuestro escudo 
Es “padecer o morir.” 

“Viva Jesús” es el grito 
Que alza nuestro corazón; 
“Viva Jesús” está escrito 
En nuestro invicto pendón. 
 No temáis por nuestra empresa, 
Prudentes en demasía: 
Conducida por Teresa, 
¿Qué no hará la Compañía? 
 Ofrecemoste, Señor, 
de gracias dulce tributo, 
Pues brilla así vuestro amor 
Sobre este nuevo Instituto. 
 Somos débiles mujeres 
Y virtudes no tenemos,  
Mas tú fuerte, Señor, eres, 
Y en ti todo lo pondremos. 
 Tus miradas más propicias, 
prenda de especial favor, 
No apartes de las novicias 
Y acrecienta su fervor. 
 Bendice nuestros desvelos 
A favor de la niñez: 
Guarda de los pequeñuelos 
Su alma pura y sin doblez. 
 ¡Gloria! A Jesús, a María, 
A Teresa y san José! 
¡Gloria! Cantemos un día 
Todas en el cielo. Amen. 



¡VIVA JESÚS Y SU TERESA! 
 

CARTA SOBRE LA EDUCACIÓN DE LA MUJER. 
 

3ª. 
 

 Mi inolvidable amiga: Me dices que el encabezamiento de mi carta ha causado extrañeza a tu 
amiga Elisa, que con otras critica el que añada al nombre de Jesús el de Teresa. 

Pues diles, amiga mía, para acallar tan  necias o maliciosas criticas, que con esto no 
hacemos otra cosa que seguir el ejemplo del doctor de la Iglesia san Alfonso María de Liguori, el que 
en su amor acendrado a la Heroína española, al nombre de Jesús, María y José une el de Teresa de 
Jesús en el encabezamiento de sus cartas y aún en alguno de sus libros, como es e las Glorias de 
María, donde dice así: “¡Viva Jesús, María y Teresa!” La Iglesia santa, tan escrupulosa al examinar 
los libros de los Santos, no ha reprendido ni criticado al Santo por esta práctica. Pues que no sean 
más escrupulosas que la Iglesia nuestra santa Madre esas tus amigas y déjennos en paz a los que 
tomamos por modelo en esta parte  a un santo Doctor de  la Iglesia. 

Es verdad que los que no aman con ardor al Serafín del Carmelo, no comprenden ese 
entusiasmo por unir el nombre de Jesús el de Teresa; pues diles que la amen, y entonces 
comprenderán lo que digo. 

Como san Alfonso María amaba con tan singular amor a nuestra seráfica Doctora, y que 
además se sabía de memoria todas sus obras, apenas se hallará página de sus celestiales escritos 
donde no se halle el nombre y doctrina de nuestra incomparable Doctora. 

Escribe, pues, conmigo, amiga mía, y dato a entender así a todas tus amigas, siguiendo el 
ejemplo de este santo Doctor, al empezar tus cartas y escritos:  

 
¡Viva Jesús, María, José y Teresa de Jesús! 

 
Con ello darás una muestra de tu fe y amor a tan santos objetos; y ganarás muchas 

indulgencias cada vez que lo repitas en la tentación, adversidades y demás actos de tu vida. Pero 
basta. Basta de digresiones, y vamos a entrar en materia. 

La educción, para ser completa y perfecta, decíamos en la carta anterior, debe estar basada 
en la Religión, en la fe, pues sin ella es imposible desarrollar un plan perfecto de educación y que dé 
todos sus apetecibles frutos. La razón, además de los que indicamos en la carta anterior, es bien 
obvia. 

En el santo Bautismo, como enseña el concilio de Trento, se nos infunden los hábitos de la fe, 
esperanza y caridad y demás virtudes, hábitos que han de desarrollarse al suave calos y roció de una 
educación cristiana. Creer, esperar, amar, son tres necesidades del corazón humano, y más aún del 
cristiano; y todo lo que ayude a fomentar esta fe, esperanza y amor, ha de dar frutos fecundísimos de 
virtud y de salvación. 

El apóstol san Pablo, modelo perfecto de los grandes pedagogos, decía en una de sus 
Cartas: “Hijitos míos, a quienes doy otra vez a luz, hasta que se forme Cristo en vosotros.” He ahí el 
fin de toda educación cristiana, que no puede lograrse sin la ayuda de la fe, de la Religión. 

Los que no creen, o no piden su concurso a la religión cristiana para educar a la niñez, 
podrán moverse mucho, instruir mucho, mas no educará  con perfección a sus encomendados. 
Trabajarán mucho, pero sin apoyo: mucho se fatigarán, pero con resultados nulos. No se consagran a 
formar la imagen perfecta del Niño Jesús en las almas de los niños por el pecado; no dirigen su mano 
a acentuar más y más y a que sobresalga los perfiles de esta imagen perfecta del Hombre Dios, 
grabada en el interior de su alma, como dice san Agustín, y de ahí proviene que los niños no corrigen 
sus malos hábitos o inclinaciones viciosas, antes al contrario, con la instrucción reciben las más de 
las veces mayor impulso o desarrollo, favoreciendo sus perversos instintos. 

 Les sucede a estos pedagogos lo que decía de los filósofos gentiles san Agustín: que daban 
grandes pasos, pero fuera del camino; y así cuanto más andaban, cuanto más se fatigaban, más lejos 
se hallaban de lo que pretendían o deseaban. 

Jesucristo lo ha dicho, y su palabra no puede faltar: “Yo soy el camino, la verdad y la vida;” y 
sin camino no se puede andar, sin verdad no se puede entender, sin vida no se puede vivir, o no 
resta más que muerte eterna. He ahí el fin que está reservado a las generaciones educadas en las 
escuelas sin Dios y sin Cristo Jesús; he ahí los frutos de perdición que hoy día gustamos, la causa del 
malestar profundo de la sociedad actual. No sería jamás el hombre hijo de sus obras si antes no lo 
fuese de sus ideas. 

No lo haces tú así, amiga mía. Ya sé que todo tu afán es hacer a tus hijos religiosos; pero tal 
vez no te habías formado esta idea de la educación. 



¡Oh! ¡cuán hermoso es para una madre cristiana, al contemplar a sus tiernos hijos que crecen 
en torno suyo como los retoños del frondoso olivo, según expresión del Real Profeta; cuán hermoso 
es, digo, descubrir bajo las formas de aquellos cuerpecillos agraciados la imagen del divino Niño 
Jesús que está grabada en su alma, y que quiere, pide a los padres y maestros que le ayuden a 
desarrollar todas sus gracias en aquellas almas inocentes, que El ha comprado y lavado y 
hermoseado con su sangre! Con esta consideración, ¿qué madre habrá que se canse de repetir con 
san Pablo, al corregir a sus pequeñuelos para hacerlos buenos: “Hijitos míos, que tanto me costáis y 
que yo he de volver a daros a luz otra vez con hartos dolores hasta que se forme Cristo Jesús en 
vosotros, sed buenos, sed santos!” ¡Cuán fácilmente los educará, poseída de este espíritu de fe! ¡Con 
cuánta paciencia sobrellevará  sus defectos! ¡Con cuánto amor les amará! ¿Cuán feliz se 
contemplará al verse rodeada de sus hijuelos, que, aunque traviesos e inquietos, van creciendo en 
edad en sabiduría y gracia, merced a sus desvelos, delante de Dios y de los hombres! ¡Oh, cómo 
exclamará ya con un  gozo anticipado del que ha de tener en el cielo: Vosotros sois, hijos míos, mi 
gozo y mi corona!!  

Sólo por esta dicha, amiga mía, a veces asoman casi deseos, que yo califico de tentaciones, 
que me mueven a envidiar esta felicidad de las madres de familia. Más  los califico de tentaciones, he 
dicho, pues en lugar de tener como tú un número determinado de hijos a quienes educar, el Señor me 
ha confiado algunos centenares, que irán aumentando así que se alargue la vida.  

Hasta la tuya, querida amiga. 
A Dios, mi amiga Teresa. Jesús y su Teresa te guarden con tus hijos en su amor y gracia, y 

os hagan tan santos y felices como les pide todos los días tu mejor amiga. 
Lorenza 

 Mayo de 1881.  
 

UN DATO QUE NO DEBEMOS OLVIDAR. 
 

 ¿Hasta cuándo los hijos de las tinieblas, los hijos de este siglo, han de ser más prudentes en 
sus negocios que los hijos de la luz, de la verdadera fe? 
 El Boletín nº 100 de la Institución libre de enseñanza, nos da cuenta de que esta Sociedad ha 
comprado en la Castellana un terreno de 1000,448 pies, con condiciones ventajosas, a pagar a 
plazos, y creado 1,000 acciones1,000 reales, pagaderas en cuatro, para proceder a levantar allí un 
magnífico edificio para la Universidad racionalista y esencialmente libre de Madrid. 

Excusado es añadir que ya está casi cubierto el millón a que asciende la emisión de las 
acciones que no devengan interés. La Sociedad es libre de satisfacer o no el importe del terreno 
hasta 1890, pero entre tanto pagará un  interés de 6 por 1000. Entre los que han suscrito, vemos el 
Banco de España por 10,000 reales, en tiempo del otro gobernador; al duque de Veragua, por cuatro 
acciones; el marques de Almanzora, por 20; el conde Almaraz, por otras 20; el conde  Almaz, por 
otras 20; el barón de Benifayó, por 2; el Crédito Mobiliario Español, por 20; el marque de Linares, por 
40; conde de Rius, 10; conde de Santiago,20. 

España católica, patria de Isabel la católica, Teresa de Jesús, Domingo, Ignacio y tantos 
héroes cristianos, ¿hasta cuándo has de  vivir olvidada de tus más preciados intereses? ¿No podrás 
tú, apoyada en tu Dios, lo que éstos pueden para hacerle guerra? 

  
 

SANTA TERESA DE JESÚS BUSCANDO UNA FLOR 
I 

  
Un bello día de Mayo    
Presurosa recorría    
Su ameno y fértil jardín 
Nuestra  Virgen heroína, 
Buscando no sé qué flor 
Con fervientes ansias vivas. 
Respiraba de mil flores 
Las fragancias exquisitas, 
Pero su alma se quedaba  
Con la inquietud y sed misma. 
A sus nacaradas manos 
Hermosas flores venían, 
Y ella triste y pesarosa 
Ni tan sólo una cogía. 

Ni el matizado clavel, 

Ni la gentil siempreviva, 
Ni la cándida azucena, 
Ni la blanca margarita,  
Ni el morado pensamiento, 
Ni la tierna sensitiva, 
En el pecho de Teresa  
La impresión más leve hacían.   
Fatigada de buscar 
Su anhelada florecilla, 
A un hermoso cenador 
Sus pasos pronto encamina. 
Verdes yerbas se entrelazan  



Por la bóveda sombría, 

Y de ella cuelgan azules 
Y nevadas campanillas. 
En su medio un surtidor 
Al aire lanza sus linfas 
Que al caer sobre la concha 
Graciosa  palmera imitan. 
Verdes bancos le rodean 
Que allí a descansar convidan, 
Encantador es el cuadro 
Rico de agradables tintas; 
Mas a Teresa no encanta 
Ni su corazón cautiva: 
Que andando por todos lados 
El dosel verde examina 
Por ver si esconde en sus pliegues 
La flor por que ella suspira. 
Horas y horas impaciente 
Todo el jardín recorría; 
¡Pero la flor no parece 
Y sin fruto se fatiga.   
 II. 
 Sentada en el verde banco 
Está Teresa afligida. 
Cuando al fin convierte al cielo 
Sus anubladas pupilas 
Para ver si compasivo 
De ella el cielo se dolía. 
Estando en dulce oración 
Teniendo su vista fija 
En la bóveda azulada 
(¡Oh qué grande maravilla!), 
Vio que rasgaba las nubes 
Radiante de luz y vida 
Su dulcísimo Jesús,  
De su corazón delicia.  
En su presencia se pone 
Y estas frases decía: 
- ¿Qué tiene? ¿qué te sucede?, 
 Esposa mía querida? 
Ya sabes cuanto te quiero 
Pide, pide cuanto ansias. – 
Teresa por cuyo rostro 
Tierno llanto se desliza, 
Así contesta a su Amado 
Entre alegre y afligida: 
- Buscando estoy largo espacio, 
Dulce Bien del alma mía, 
Una flor en donde pueda 
Encontrar las mil delicias, 
Gozar los dulces secretos 
Que vuestra sabiduría 
Encubrió con tenues velos 
En las cosas más sencillas.- 
- No te turbes, le contesta,  
Regalada Esposa mía: 
Que tu petición en breve 
Voy a dejarla cumplida, 
Ven conmigo y hallaremos 
La flor mas hermosa y linda 
De tu jardín delicioso, 

A  tus ojos escondida.- 
Entonces el buen Jesús 
A su dulce Esposa guía 
A un rincón fresco y sombrío 
Do sus tallos multiplica 
Una hermosa pasionaria 
A la pared adherida. 
- Ve la flor, dice a Teresa;  
La flor que tú buscas mira.- 
Al ver Teresa exclama: 
- ¿Esta flor tan pobrecilla? 
Más de mil flores he hallado 
(Permitidme que lo diga) 
Más hermosa y fragante 
Que esta simple florecilla.- 
- No comprendes, Jesús dice, 
Lo que esta flor significa: 
Es ella un retrato fiel 
De mi dolorosa vida. 
Contempla aquí los tres clavos, 
Con los cuales la malicia 
Del pecador me tendió 
En mi cruz santa y bendita. 
Aquí se halla la corona 
De punzadoras espinas 
Que pusieron con fiereza 
En torno a mi sien divina. 
Toma aquesta tierna flor 
De tu jardín la más linda, 
Y  en ella podrás gustar 
De mi pasión las delicias; 
Toma aquesta bella flor, 
Pues en ella si meditas 
Encontrará mil dulzuras 
Y celeste alegrías. 
En este jardín te dejo:  
A Dios, Esposa querida: 
Guarda cual recuerdo mío 
La pasionaria bendita.- 
 
 III. 
 
  En su pecho colocó 
Esta bella flor, cogida 
De la mano de su Esposo 
Con señales de alegría. 
Desde aquel dichoso instante 
Siempre la tuvo a su vista, 
Meditando los misterios 
Que sabiamente encubría. 
Al hallarse en el jardín 
Con sus fervorosas hijas 
¡Cuantas veces les mostraba 
La pasionaria bendita ¡ 
Y en medio de otras razones 
Muchas veces les decía: 
- Las angustias que he sufrido 
En mi trabajosa vida 
Se templaron meditando 
Apuestas flores sencillas, 
Pues son altos los misterios 
Que silenciosas predican. 



En estas flores gusté   
La miel dulce y exquisita 
Que produce el árbol santo, 
El árbol de eterna vida. 
Coged todas de estas flores, 
Mis fieles amantes hijas, 
Pues en ellas hallaréis 
La satisfacción cumplida 
De vuestros tiernos deseos, 
De vuestras ansias más vivas. 
Hallaréis en esas flores 

Las más puras alegrías, 
Los celestiales consuelos, 
La suave par y la dicha, 
Si meditan vuestras almas, 
En ellas todos los días.- 
Conservo siempre Teresa 
En su pecho esta flor viva 
Que cogiera cariñosa 
La mano de Dios divina, 
Y en ella de su pasión  
Gustó las suaves delicias. 

 
 

  RAMÓN CASTELLS 
 

Alumno interno del Seminario conciliar de Tortosa 
 
 



 
Fíjese nuestros lectores en el importante discurso de Su Santidad a la federación 
de las Sociedades católicas de Roma, que damos a continuación. En él se ve cuanto desea el 
Padre Santo que todos trabajemos por la educación cristiana de la juventud. Dice así: 
 
 Si siempre nos complace recibir ya a una, ¡ya a otra de las muchas Sociedades 
constituidas en Romo para promover y defender a los intereses católicos, hoy que las vemos a 
todas reunidas delante de Nos en santa federación, se aumenta grandemente nuestro consuelo 
y nuestra complacencia. De vuestros labios ilustres, señor duque, como de los labios de todos, 
hemos oído las protestas de los nobles sentimientos que les animan,  y la muestra de amor y 
obsequio que les unen a Nos, los ardientes votos que brotan de sus corazones y los deseos y 
esperanzas que les confortan. Os expresamos, por tanto, hijos carísimos, nuestra más viva 
satisfacción,  y hacemos también Nos para nuestra sociedad y para nuestra Roma, los más 
gratos augurios en estos días en que hemos celebrado la Resurrección de Jesucristo, misterio 
propio más que otro alguno para inspirar sentimientos de consuelo y risueñas y no falaces 
esperanzas. 

Verdad es la que la memoria de los tiempos mejores, en que Roma al llegar estos días 
solía desplegar todo el esplendor y pompa de su Religión y su fe, conmueve profundamente 
nuestro ánimo y le llena de tristeza. Sin embargo, en medio de esta amargura, nada nos es tan 
grato como ver a nuestros hijos de Roma llorar los tiempos que fueron, recordar con deseo y 
amor sus grandes religiosas, esperanzas por ellas y apresurar con deseos la vuelta de un 
porvenir mejor. 

La Roma cristiana tiene a su favor su historia, y más aún los grandes designios de la 
Providencia divina, la cual ha querido hacer de esta ciudad el centro del Catolicismo, la Sede 
augusta del Vicario de Jesucristo, la capital de todo el mundo católico. Por muchos títulos, 
gloriosos todos, Roma pertenece al Romano Pontífice; Dios la ha destinado para salvaguardia 
de su suprema dignidad e independencia, para el libre ejercicio de su poder espiritual. Y por 
esto los derechos que el Pontífice tiene sobre ella son tan sagrados e imprescriptibles, que 
ninguna fuerza humana, ninguna razón política, ningún trascurso de tiempo puede jamás 
destruir,  ni menguarlos o debilitarlos. Y Nos, a quien por divina misericordia incumbe ahora la 
obligación de defender estos derechos y luchar por ellos, no faltaremos ciertamente, con la 
ayuda del cielo, al arduo deber, aún a costa de los mayores sacrificios. 

Pero es necesario que también vosotros, hijos queridos, cooperéis a este nobilísimo fin 
oponiéndoos con invicto valor al designio concebido por las sectas enemigas de quitar  a 
nuestra sagrada ciudad el sagrado carácter que tanto la distingue y ennoblece, y de arrancar al 
pueblo romano la antigua fe, el amor y la devoción al Sumo Pontífice: 

Es necesario, hijos carísimos, que os mantengáis alejados de los muchos elementos de 
corrupción que ampliamente se van diseminando; es necesario que os penetréis profunda-
mente de la difícil situación en que hoy se encuentran la Iglesia y el Pontífice; es necesario que 
comprendáis vivamente los deberes que esta situación impone a todos los fieles, y 
especialmente a los de Roma. 

Conviene que empleéis los más asiduos cuidados, y hagáis los más generosos 
esfuerzos para que sean cristianos la educación y la instrucción de la juventud, y se conserve 
en honor entre vosotros la digna profesión de católico, hoy tan vilipendiada por una prensa 
desvergonzada y por otros medios. Y puesto que a la vez que los intereses católicos están 
ahora amenazados los de la familia y la sociedad, es necesario que a estos también atendáis, 
llevando vuestra acción al campo de la administración municipal y provincial, único por  
razones de orden altísimo que se consiente hoy a los católicos de Italia. 

Y a fin de que sea eficaz vuestra acción y estéis mejor preparados para las luchas 
futuras, importa muchísimo que se multipliquen los círculos, los comités, las sociedades; que 
trabajen todas de acuerdo y que se establezca cada vez mejor, entre todas, el vínculo de esa 
fraternal unión que redobla las fuerzas y es prueba del óptimo espíritu que las informa y vivifica. 
Ahora especialmente que todo se conjura en vano de la Religión y de la Iglesia, en vano se 
procuraría poner diques al mal que acomete, si aquellos que estiman de corazón los intereses 
católicos, no estrechasen sus filas y no se diesen mutuamente la mano. 

A este fin, en la humildad de nuestro corazón, suplicamos vivamente al Señor que a 
vosotros, queridos hijos, os infunda cada vez mayor abundancia este espíritu de unión y de 
concordia, del cual deseamos que sea como sello nuestra paternal bendición. Descienda esta 
bendición sobre Roma y la haga cada vez más firmemente sometida a la Iglesia y fiel al 
Pontífice; descienda sobre toda la federación, sobre su ilustre jefe y sobre cada una de las 



sociedades que la componen, y haga cada vez más eficaz y saludable la acción; descienda, 
finalmente, sobre todos los que aquí estéis presentes y sobre vuestras familias, como prenda 
segura de terrenal y celestial prosperidad. 

Benedictio Dei, etc. 
 
 

 
 
 
 España entera llora la muerte del eminentísimo señor Cardenal Arzobispo de Zaragoza. 
 El Emmo. Fr. Manuel García Gil era un santo y un sabio. Los primeros lo publican 
todavía los que en el año 55 vieron en Badajoz a su ilustre Prelado quedarse no sólo sin  coche 
y sin alhajas, sino hasta sin ropa, que repartió con su asignación a las pobres victimas del 
cólera. De lo segundo dan fe entre otras cosas los trabajos que se le encomendaron en el 
concilio Vaticano, dándole la presidencia de la Comisión De Fide. La sabiduría y santidad del 
insigne cuanto humilde dominico fueron premiadas por el inmortal Pío IX  con la púrpura 
cardenalicia; pero el verdadero premio de tan raras virtudes estás  solamente en el cielo, y de 
él podemos creer piadosamente que estará ya disfrutando, pues la santísima Virgen del Pilar, 
por cuya gloria tanto trabajó, habrá sido su protectora especial en la hora de su muerte. 
 
 

HECHOS EDIFICANTES. 
 

 
 
 Una niña de siete años de las más celosas de los intereses de Jesús del pueblo de R., 
que forma parte del Rebañito del Niño Jesús de Teresa1, ha logrado que su padre, apartado 
algunos años de las prácticas religiosas, haya vuelto al buen camino, merced a sus oraciones y 
sus ruegos. 

- Padre, le dijo un día, ya se acaba la Cuaresma, y aún no ha ido a confesarse.  
- Sí. Puedo perder el día yendo a confesarme, y que yo no trabaje, y entonces ¿qué 

comeréis? 
- Solo Dios basta. Nada perderemos por eso: por otro lado nos lo dará el Señor. 
- Pues no trabajes, y a ver que comes y cómo vivirás. 
- No de solo pan vive el hombre, replicaba su pequeñita; vaya a confesarse, que el 

Señor ya proveerá aquel día. 
- Hija, ya te he dicho, replicaba éste, que el día que no voy a trabajar habéis de ayunar. 

 -  Gustosa lo haré, padre mío. El día que V. vaya a confesarse no le pediré pan ni nada 
de comer aquel día, que no por eso moriré de hambre. Pero vaya a confesarse. Mire que es 
una obligación de todos los cristianos, y si no va haría un pecado muy grande y daría disgusto 
al Niño Jesús y alegría a Satanás. 

Tanto pudieron las suplicas y, aún más que las súplicas, las oraciones de este angelito, 
que su padre antes de concluirse la Cuaresma fue a cumplir con el precepto pascual, cosa que 
otros años no hacía.¡Lo que vale el celo por los interese de Jesús! ¿Quién hizo que lograse 
esta pequeñita lo que no pudieron lograr las amonestaciones de otras personas? – Su celo por 
los interesas de Jesús, su amor a Jesús y el deseo ardiente de que cesase en su pecado un 
hombre que, aunque no malo, no se acordaba del cumplimiento de sus deberes cristianos. ¡Si 
tuviéramos todos el celo de esta pequeña misionera, cuánto ganarían los interese de Jesús!  

Animémonos y confundámonos. 
C 

 
1 Está en prensa el Reglamento y preces propias del Rebañito, aprobado por el ilustrísimo señor Obispo 
de Tortosa, y pronto tendremos ocasión de repartir a todos nuestros abogados un ejemplar. 



OBSEQUIO AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 

Y EJERCICIOS ESPIRITUALES DE LAS HIJAS DE MARÍA Y SANTA TERESA DE JESÚS 
EN SAN CARLOS DE LA RÁPIDA. 

 
 El día 20 del pasado mes empezaron los ejercicios espirituales en San Carlos, dirigidos 
por le fundador de la Archicofradía teresiana, las hijas de María y Teresa de Jesús, 
concluyéndose el domingo próximo con solemne Oficios y concurridísima Comunión general. 
La asistencia fue numerosa, y con recogimiento santo oyeron  las verdades eternas las hijas de 
María y Teresa de Jesús. 
 Con motivo de celebrarse la fiesta en obsequio del Corazón de Jesús por entrenarse 
una bellísima imagen, propiedad de las hermanas de la Compañía de santa Teresa de Jesús, 
se cantó Misa solemne con ministros y a dos coros, con acompañamiento de armonium, 
haciendo ver un elocuente discurso a la apiñada multitud que llenaba el santo templo, el 
Director de la Revista teresiana, como en el Corazón de Jesús, camino, verdad y vida de las 
almas, se puede hallar tan sólo la verdadera felicidad que todos pretendemos, augurando 
gracias extraordinarias a todos los que se hagan dignos, con su devoción al sagrado Corazón 
de Jesús, de las promesas hechas a la beata Margarita. 
 Por la tarde, expuesta Su Divina Majestad, se cantó un hermoso trisagio con 
acompañamiento de armonium, se hizo el cuarto de hora de oración, y en una sentida plática 
explicó el Rdo. D. Agustín Pauli, catedrático del Seminario, que era la Archicofradía teresiana; 
hicieron renovación de las promesas del santo Bautismo las jóvenes que componen la Junta, y 
se concluyó con un solemne Te Deum, bendición y reserva del santísimo Sacramento. 

Fue  muy tierno el acto de la procesión de las ciento treinta niñas que asisten al Colegio 
dirigido por dichas Hermanas, al acompañar con luces a la iglesia y otra vez al Colegio la 
preciosa imagen del sagrado Corazón de Jesús, prorrumpiendo en entusiastas vivas al sagrado 
Corazón, al llegar al colegio. 

Por  último,  en el espacioso salón de clase, adornado con buen gusto, donde destaca-
ba la imagen del sagrado Corazón en un bonito altar, se recitaron bellísimas composiciones en 
prosa y en verso, todas dirigidas a dar a conocer y ensalzar las gloria de tan divino Corazón, y 
compuestas por las profesoras de Compañía de santa Teresa de Jesús para este acto. 

Fueron notable los trabajos literarios leídos que trataban de lo que significa la palabras 
corazón, y como la escuela del Corazón de Jesús es la única y verdadera escuela de la sólida 
y perfecta educación. En los intermedios los cantos con acompañamiento de armonium 
amenizaron esta reunión de familia, digámoslo así, que duró un par de horas. La concurrencia 
fue numerosa y escogida, asistiendo al acto muchas señoras, el señor Alcalde y principales 
contribuyentes y el jefe de la guarnición militar de dicha Ciudad, saliendo todos altamente 
satisfechos de este acto. – Dos niñas de las más adelantadas de la clase recitaron de memoria 
un sinnúmero de máximas escogidas de la seráfica Doctora, lo cual deleitó en extremo, 
instruyendo a los concurrentes. 

Premie el sagrado corazón de Jesús estos obsequios, tomando por siempre posesión 
de todos los corazones, en especial de la niñez, de esta ciudad de San Carlos, por medio de su 
conocimiento y amor, así como por medio de su imagen agraciada la ha tomado del Colegio de 
la Compañía de santa Teresa de Jesús, que le está consagrada.- C.  
   

 
INSTALACIÓN 

 
DE UN NUEVO COLEGIO DE LA COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS 

 
EN SAN PEDRO DE RUBÍ, DIÓCESIS DE BARCELONA. 

 
 El día 8 del presente, fiesta del Patrocinio de san José y de la aparición de san Miguel 
Arcángel y tercer aniversario del día en que se colocó y bendijo por el Vicario general, con toda 
solemnidad, la primera piedras del colegio casa matriz de  la Compañía en Jesús de Tortosa, 
tomó posesión del nono colegio o residencia la dicha Compañía de santa Teresa de Jesús en 
la importante e industrial población de Rubí, que cuenta unas seis mil almas. Las clases para 
párvulos y adultos y el local a ellas destinado es de lo mejor que se puede pretender en dicho 
ramo, merced a los sacrificios de su celoso Cura Párroco, Rdo. D. José Baltá, y de algunos de 



los principales contribuyentes, que comprenden la necesidad extrema que hay para asegurar y 
regenerar el porvenir de un pueblo, afianzar lo presente por medio de la educación cristiana de 
la niñez. El colegio fue visitado por más de tres mil personas en dicho día, que no se cansaban 
de admirar y alabar el buen gusto y acierto de la Junta en dotar a este pueblo de la mejor joya, 
y de la amabilidad de las Hermanas de la Compañía, que con las señoras  más distinguidas de 
la población recibían a un pueblo que está hambriento de educación sólida y católica. El primer 
día asistieron ya unas cincuenta alumnas. 

No dudamos que con la bendición del Abuelito de casa, señor san José, y de la gran 
Bullidora, santa Teresa de Jesús, a quienes está dedicada esta Residencia, ha de contribuir 
poderosamente a la regeneración de esta importante villa la educación e instrucción que van a 
dar  las profesoras de la Compañía de santa Teresa de Jesús, premiando de esta suerte el 
cielo los desvelos y grandes sacrificios del celoso Párroco y demás de la Junta. 

E. de O.   
 

 
EL TRIUNFO DE MARÍA. 

 
 
 Así se titula el cuadro religioso-dramático que acaba de publicar nuestro amigo y 
colaborador D. Juan B . Altés, para que los niños y niñas puedan representarlo durante este 
mes de Mayo. Como no abunda esta clase de piececitas, no dudamos que la última producción 
de nuestro amigo será tan bien acogida como merece. Sabemos que en alguna parte se está 
ensayando por niños y niñas para representarla muy pronto. Ya que nos hallamos en el mes de 
María, creemos complacer a nuestros lectores copiado a continuación un fragmento de la 
escena décima de dicho cuadro. 
   
     HIMNO. 
 
   “Cantemos de María 

La gloria y el poder 
Con que venció la impía 
Legión de Lucifer. 
Con poderosa planta 
Aplastas triunfadora 
De siempre tentadora 
La indómita cerviz: 
Retiembla los infiernos 
Al eco de tu nombre, 
Y en ti descubre el hombre, 
Su  aurora más feliz.” 

 ÁNGEL 1º ¡Oh que dicha y que consuelo 
 Imposible de decir 

Poder nosotros servir 
A la gran Reina del cielo! 
Aquí postrado en el suelo 
Mi beldad te ofrezco y gala, 
Y hacia ti extiendo mis alas 
Porque sean tu escabel, 

 Y subir puedas en él 
 A las celestiales salas. 
 ÁNGEL 2º  El paraíso dejamos 

Para acompañarte al mundo 
Donde vences al inmundo 
Infernal dragón que odiamos. 
Hoy tu gloria proclamamos 
Con indecible alegría, 
Ya que resplandece el día 
De la más alta victoria: 
Pues todos repitan: ¡Gloria. 

 TODOS       Gloria a la Virgen María! 



 
 
 



CENTENARIO DE CALDERÓN. 
 
 El 25 del presente se celebrará en Madrid el centenario del gran dramático, sacerdote y 
sapientísimo escritor Calderón de la Barca. 
 La Diputación provincial de Madrid ha acordado: 

Crear 16 lotes de a 500 pesetas cada una para igual numero de niñas pobres que 
nazcan el día del centenario de Calderón, y que como dote les será entregado el día que 
contraiga matrimonio. 
 Otros 16 lotes dedicados a los 16 niños pobres que nazcan en igual día, para redimirlos 
del servicio de las armas cuando entren en quinta. 
 Dar una comida extraordinaria a todos los asilos de la Beneficencia provincial. 

Entregar una limosna a las familias de todos los enfermos que fallezcan aquel día en 
los establecimientos de la Beneficencia provincial. 
  Se costeará una magnifica carroza elegantemente ataviada, a la que irán 
acompañando varios empleados de la Diputación. 
 Un elegante estandarte, con alegorías de aquello tiempos, será llevado por treinta 
soldados que irán vestidos con uniformes de la guardia amarilla. 
 Y por último, se decorará e iluminará profundamente la fachada del edificio de la citada 
Corporación. 
 
 - La Casa Real enviará a la procesión cívica en honor de Calderón, un lujoso e histórico 
coche, conocido por el de Dª Juana la Loca, con todo los atavíos de la época del gran autor 
dramático. 
 
 - Un telegrama de Filipinas participa que la suscrición abierta en aquellas islas para 
construir a las fiestas del centenario asciende a 6,800 pesos. 

La prensa de Manila ha acordado enviar una corona triunfal de talla para que se 
coloque al pie de la estatua de Calderón el día del centenario. 
  
 
 

IMPORTANTE 
 
 Agotada la primera edición del segundo tomo del Espíritu de santa Teresa de Jesús, 
hemos vuelto a reimprimirlo, y podemos servir todos los pedidos que se nos hagan en él.- Está 
además en prensa el tercer tomo de dicho Espíritu, que comprende todos los pensamientos, 
máximas, etc., más notables que se hallan esparcidos en el libro más sublime de la seráfica 
Doctora, titulado las Moradas o Castillo interior. Pronto podremos anunciarlo impreso a 
nuestros suscriptores. 

E. de O. 
 
 

REVISTA DE LOS INTERESES DE SANTA TERESA DE JESÚS. 
 

 Barcelona.- Con fecha 13 de Mayo nos escriben lo siguiente: 
“Señor Director de la Revista Teresiana.- Muy respetable señor y hermano en Cristo 

Jesús: Tengo la satisfacción de participarle que en la próxima pasada Semana Santa, las 
jóvenes asociadas a la Archicofradía Teresiana de la parroquia de Nuestra Señora del Carmen 
de esta ciudad, hemos practicado los santos ejercicios espirituales que previene nuestro 
Reglamento, bajo la dirección del Rdo. Francisco de Paula Vilá y Llunell, Pbro., vicario de la 
misma iglesia.  

“Seis días han durado los santos ejercicios, días que transcurrieron muy brevemente; y 
bien demostraron las hijas de María  Inmaculada y Teresa de Jesús que comprendían 
perfectamente la importancia de estos hermosos días de santo retiro, todos consagrados a 
Dios y al provecho espiritual de nuestras almas, y lo demostraron con su constante asistencia, 
con su recogimiento y fervor. 

“En indecible la atención que reinó en todas las jóvenes ejercitandas durante las 
platicas que el reverendo ejercitante nos dirigió sobre la principales verdades eternas. Los 
saludables consejos que en ellas nos dio para la vida práctica cristiana quedarán profun-



damente grabados en nuestras almas, en especial el importantísimo que nos dio en la plática 
de despedida: en ella nos inculcó la necesidad que tenemos de acudir cada día ante las 
imágenes de la muerte y de María Inmaculada, para aprender en estos dos espejos a 
aborrecer el mundo y todas sus pompas y vanidades, y a practicar las virtudes que deben 
adornar siempre el corazón de la doncella cristiana. 

“Entre tanto se acercaba el lunes de la Pascua de Resurrección, día destinado a 
coronar con espléndidos cultos los santos ejercicios. 

“A las siete y media de la mañana se celebró la Misa de Comunión general, en la que 
se distribuyó el Pan eucarístico a multitud de jóvenes después de la conmovedora platica 
preparatoria que nos dirigió el reverendo P. José Llauradó, sacerdote de las Escuela Pías del 
colegio de esta capital. Por la tarde, alas siete, se puso de manifiesto a Su Divina Majestad , se 
rezó el santo Rosario, siguieron los puntos de meditación y el Trisagio, y concluidas las 
oraciones que se dirigieron a la sin par Teresa, hubo sermón que predicó el citado Director de 
los santos ejercicios, terminando con armoniosos cánticos al sagrado Corazón de Jesús y la 
reserva, todo con acompañamiento del órgano. 

“El sacratísimo Corazón de Jesús y nuestras tiernas Madres, María Inmaculada y 
Teresa de Jesús, derramen sin cesar el celestial rocío  de su gracia sobre los corazones de 
todas las jóvenes asociadas, para que se conserven puros y virtuosos todo el tiempo que 
permanezcan en este valle de lágrimas, y bendigan y recompensen abundantemente sus 
fatigas al digno sacerdote que tuvo la misión de ejercitarnos y que tanto interés se ha tomado 
en la grande obra de nuestra santificación, y al muy celoso cura párroco de esta iglesia, Rdo. 
P. Raimundo Ferrer, presidente de la Asociación, que tanto se desvela por nuestro 
aprovechamiento espiritual. 

“De V. atenta S. Q. S. M., - Carmen Vilanova, secretaria.” 
 
Roda de Bará. – Instalóse la Archicofradía teresiana en tan religioso pueblo el primer 

domingo de Mayo con solemne Misa y sermón, que predicó el Dr. D. Antonio Forcades, 
catedrático del Seminario de Terragona, y una numerosa Comunión general. Por la tarde se 
cató un solemne Trisagio con acompañamiento de armonium, predicó el Director de la Revista 
teresiana, se hizo el cuarto de hora de oración, turnando las jóvenes de la Junta en la vela a 
Jesús sacramentado, las cuales renovaron las promesas del santo Bautismo, se les vistió el 
santo Escapulario azul, terminándose con el Te Deum, bendición del santísimo Sacramento y 
reserva. Creemos que esta Archicofradía ha de contribuir poderosamente a la salvación de 
aquel pueblo, al que tantas gracias dispensa el Señor. 

 
Cienfuegos (América). – Merced al celo del ilustrado sacerdote D. Clemente Pereira, 

cuenta tan importante villa, como la de Guanabacoa. La Archicofradía de Hijas de María 
Inmaculada y santa Teresa de Jesús. Mucho se promete tan celoso sacerdote de esta arca de 
salvación, transportada allende los mares por el amor a la gran Teresa, que tanta simpatías o 
afecto mostró por las Indias cuando vivía en este destierro; y mucho fruto ha de dar en tan 
necesitada región esta santa obra, mercad al espíritu de celo y oración que derrama por todas 
partes donde hay una mano amiga que la cultiva.  
 
 

CRÓNICA NACIONAL. 
 

La procesión celebrada en Barcelona el domingo, fiesta del Patrocinio de san José, con 
motivo del santo Jubileo, fue en extremo numerosa y sobremanera devota. Tenemos a la vista 
carta de un amigo nuestro en que nos dice estuvo más de dos horas contemplando el desfile 
de la procesión en uno de los puntos del tráfico, habiendo quedado altamente admirado del 
número y religiosa compostura de los que la componían.  

 
 ─ Los católicos de la villa de Gracia, precedidos por los reverendos Curas-párrocos y con 
la decidida cooperación de las principales asociaciones católicas de ella, han empezado a 
trabajar en grande escala para la celebración de una numerosa romería a Montserrat con el 
objeto de regalar a la Santísima Virgen un lirio,  que es el emblema que figura en el escudo de 
dicha villa. 
 
 ─ Varias personas respetabilísimas de Fuente del Maestro, celosas por la buena 
instrucción de las clases menesterosas, han organizado una Sociedad instructora popular, cuyo 



objeto es difundir entre los jóvenes de edad madura los primeros rudimentos de escritura, 
lectura y aritmética, a la vez que los principios radicales de moral, en formas prácticas por 
medio de la cooperación personal o pecuniaria de los asociados, bajo la inspección del señor 
Cura-párroco, la protección de la autoridad local y la dirección de un profesor.  
 
 ─ En Tarragona va a celebrarse en el mes próximo un gran certamen literario, nacional 
homenaje de las ciencias, letras y arte españolas en obsequio del sagrado Corazón de Jesús. 
Los temas, de que tendrán ya noticia nuestros lectores, han sido al parecer desarrollados por 
eminentes literatos, que se honra honrando al sagrado Corazón de Jesús. Hasta el 1º de Junio 
puede optarse a los premios, presentando los trabajos literarios al Rdo. Dr. Llobet, catedrático 
de aquel Seminario Conciliar. 
 
 

CRÓNICA EXTRANJERA 
 
 Una nueva conversión acaba de tener lugar en Inglaterra. El reverendo Samuel 
Farman, vicario de la parroquia protestante del distrito de San Juan, condado de Esse, ha 
abjurado sus errores en la capilla del Oratorio de Brompton. 
 
 ─ Cada día son peores las noticias que recibimos de la nación vecina. En su odio 
satánico a la religión católica, no busca otra cosa más que ocasiones de manifestar sus deseos 
de destrucción de todo lo que lleve el nombre de cristiano. El Consejo general de Ain ha 
manifestado su propósito de que se equipare a los vagos, y sean juzgados como estos a las 
Hermanitas de los pobres que van a mendigar por sus pobres ancianos a las casas ricas, a los 
mercados, restaurantes y cuarteles. A tan grande extremo llega el loco encono desplegado 
contra las comunidades religiosas por los que se llaman amigos del pueblo y de los pobres. 
 No obstante, en Nimes la apertura de las escuelas lacias ha tenido un éxito merecido. 
A cada clase no concurren más allá de cinco o seis alumno, en vista de los cual la comisión 
municipal encargada del ramo de enseñanza pública ha acudido a los  protestantes para que 
envíen interinamente sus hijos a las escuelas secularizadas, pero los protestantes han desoído 
esta petición. La entusiasta demostración hecha a favor de los Hermanos, indicó ya al 
Ayuntamiento de Nimes el caso que los padres y madres de familia hacen de la enseñanza 
laica. Un maestro, llamado Thibaut, ha dimitido su cargo, motivándola como sigue: “Seculari-
zación, ha dicho, significa enseñanza sin Dios, y como yo he sido educado por los Hermanos, 
no podría dar a los alumnos una enseñanza distinta de la que he recibido. Así, pues, presento 
mi dimisión.” Mlle. Berryer ha renunciado asimismo el puesto que se le había designado en la 
escuela, diciendo que ella no podría, sin oprimirse el corazón, ocupar el puesto caliente aún 
que ocuparon las buenas Hermanas. 
 
 ─ Un periódico de la India dice: El noble marqué de Ripon ha dado órdenes mandando 
cesar todo trabajo oficial en los domingos en ciertas dependencias del Gobierno, en las que se 
veía practicando lo contrario. 
  
 ─ El día 24 de Abril fueron recibidos por el Papa gran número de miembros de la 
Federación de las Sociedades católicas de Roma. Veinte y cuatro  Cardenales estaban 
presentes. El duque Salviati leyó un enérgico mensaje que fue muy aplaudido, y al que Su 
Santidad contestó con un magnifico discurso que insertamos en otro lugar de este número. 
 
 ─ Leemos en un periódico: 
 “Días pasados se presentó un individuo, de luenga barba y facha patibularia, a un 
librero de Nueva-York, que es el representante del espiritismo y que pasa él mismo por un 
espíritu de primera fuerza. 
 “-Hermano,-le dijo,-los espíritu me han hecho saber que se pueden colocar en 
Arcansas 2,000 tomos de las obras de Allan Kardec. 
 “-Pues yo los tengo, -respondió el libreo. 
 “-Dádmelas, y yo me encargo de la colocación. 
 “-Con mucho gusto, y os rebajo el 25 por ciento. 
 “- Pues embaladlos, que yo vendré luego a recogerlos: pero advierto que pocos días, 
pues que la venta es segura, tendréis que dármelos fiados. 



 “-En cuanto a eso no lo espere V.: yo no doy nada sino pagado al contado, o 
prestándome buenos fiadores. 
 “-Pues por eso no ha de quedar. Aquí tengo un papel de fianza, al que no podréis 
reprochar nada. 
 “Y exhibió el siguiente: 

“Los abajo firmados, que conocemos espiritistamente al Sr. Smith de “Helena, nos 
ofrecemos como fiadores de él por todas las cantidades que pida. 

“G. Washington.- T. Jeefferson.- B. Frankin.- T. Harrisson, ex-presidente de los 
Estados-Unidos. 

“Dado por intervención de la señorita “Jane Evidan, Médium.” 
“El librero dijo que los fiadores eran muy buenos, pero que no conocía la autenticidad 

de la firma; y como el hombre de la luenga barba empezará a llamarle estafador, falso 
espiritista y otras cosas por el estilo, armóse una gran disputa, reunióse mucha gente, y entre 
ella dos agente de policía que reconocieron en el amigo espiritista de Washington y de Franklin 
a uno de los más hábiles ladrones de los Estados Unidos. 

“Pero no ha impedido que el librero se haya quedado con su parroquia y sea insultado 
por sus antiguos hermanos espiritista.” 
 
 ─ El venerable Obispo de Panamá ha sido recientemente victima del atentado que refiere 
la comunicación que sigue: 

“Uruguay, octubre 28 de 1880.- Al señor ministro de Gracia y Justicia, Culto e 
instrucción pública.- Oficial.- Esta ciudad ha sido anoche escandalizada por un atentado 
cometido contra su señoría el Obispo diocesano, que se encuentra de visita en esta capital. Al 
retirarse de la iglesia a su casa-habitación, fue asaltado por un grupo de jóvenes que en medio 
de grandes y desaforados gritos le arrojaron palos y piedra, las que felizmente sólo dieron en el 
coche. 

“La mayor parte de los autores de este atentado son estudiantes del Colegio Nacional, 
y mi Gobierno ha tomado las medidas del caso. Por correo haré conocer a V. E. el número y 
nombre de los alumnos que han tenido participación ene este suceso, a fin de que V. E. se 
sirva doctor las resoluciones conducentes a salvar el crédito y buen nombre del establecimiento 
en que se encuentran.- Saludo a V. E. Con particular consideración y estima.- José F. Antelo, 
gobernador.” 
 
 ─ Hace algunos años dos sacerdotes católicos, que partieron del arzobispado de San 
Francisco, han emprendido la ruda tarea de llevar la luz de la fe a las poblaciones mormones 
de Utah. Léense en el Catholic de Nueva York las siguientes líneas que aluden a las dificul-
tades de su apostolado: 

“En la fiesta de Navidad, en la capital del reino de los Mormones, Salt Lake City, se ha 
celebrado una Misa a media noche. Las tinieblas que cubrían la tierra de los Faraones cuando 
el Niño y su Madre huían, destruyendo a su paso los ídolos, no eran más espesas que las 
nubes amontonadas hoy sobre el más bello país de la América, el territorio de Utah. 
Esperamos que ante el Sol de justicia se verán aniquilados los ídolos de Utah, como en otro 
tiempo fueron los de Egipto.” 
 
 ─ El Obispo de Calcedonia recibió el 3 del actual la abjuración del protestante húngaro 
Milán Bohuny, en la iglesia de los mártires Juan y Pablo. Nació protestante, ideólogo después, 
pasó por casualidad a Roma, donde conoció a un padre Pasionista, instrumento de que Dios se 
ha servido para convertir a este nuevo Agustín. 
 
 ─ El conocido barítono inglés Mr. Stanley, recién convertido, hizo su abjuración el día de 
la Inmaculada en la iglesia de los Pasionistas.  
 
 ─ Acaba de morir Mr. Ratier, diputado radical de Morbihan, y uno de los más altos 
dignatarios de la francmasonería. Cuando conoció iba acercándose el fin de su vida, quiso 
ponerse en estado de comparecer ante el Soberano Juez, si no con méritos, al menos con un 
vivo arrepentimiento de su vida pasada. A petición suya ha ido un sacerdote y le ha 
administrado los últimos Sacramentos. 
 
 ─ He aquí una curiosa estadística de los peregrinos que han visitado a Roma durante los 
cinco últimos años: 



en 1875, 15,673; en 1876, se aumentaron hasta 34,508; en 1878, 13,625; en  1879, 
21,171, y en 1880, 10,827. 

En 1875 Pío IX recibió en audiencias solemnes y particulares 30,357 personas: en 
1876, 51,243; en 1877 llegaron a 68,221. 

En 1878 León XIII recibió 33,065 personas; en 1880, 25,953. 
 
 ─ El Ilmo. Keane, obispo de Richmond (Estados Unidos), recibió poco ha una carta 
firmada por multitud de habitantes de Broytown del condado de Mecklemburgo. Aquellos 
colonos, todos protestantes, nunca habían visto un Obispo ni un sacerdote católico y 
suplicaban al Prelado, cuya reputación había llegado hasta ellos, que fuese a instruirles. 
Aunque Broytown está muy distante de Richmond, el Ilmo. Keane se apresuró a complacerles, 
y al día siguiente de su llegada predicó dogmas de la fe católica. Vivamente interesados por 
sus instrucciones, enteramente nuevas para ellos, los habitantes le pidieron que se quedase un 
día más, asegurándoles que no se cansaban de oírle. El Prelado les dio otra conferencia, que 
duró más de dos horas, sin que la atención de sus oyentes se fatigase. El resultado de esta 
entrevista ha sido de los más consoladores; todas las prevenciones contra el Catolicismo se 
han disipado, y muchas familias se muestran firmemente resueltas a abjurar el protestantismo.   



RETIRO MENSUAL.- Día 15 de Mayo. 
 

MÁXIMA.- Agrada mucho a Dios cualquier obsequio que se haga para honrar a su 
madre María. (Santa Teresa de Jesús). 
 

VIRTUD.- Amor solícito a María. 
 
REFLEXIONES.- No amará a Jesús quien deje de amar a su dulce Madre María, y 

quien no procure que el amor que profese a esta Virgen sea un amor el más fino y distinguido; 
por el que el amor que a María se tenga, debe ser dulce, tierno, amor que nazca de lo más 
intimo y delicado del corazón; un amor desinteresado, amor que solo mire lo que es María, lo 
que ella vale, lo mucho que merece ser amada, no lo que por el amor de María se pueda 
alcanzar; debe ser sobre todo un amor solícito, infatigable, laborioso, amor que busque siempre 
corazones en los que se prenda ese fuego del amor a María, amor que busque siempre 
manera de honrarla y obsequiarla... Este es el amor que acallará las ansias del Corazón 
inmaculado de María, que dice: Cercadme de flores, rodeadme de manzanas, porque 
desfallezco de amor... Este el amor que premia la santísima Virgen con la vida eterna: Los que 
me honren, alcanzarán la vida eterna. Procuremos, pues, al postrarnos hoy ante las plantas de 
nuestra buena Madre, encender más y más la llama de su puro amor en nuestros corazones, y 
hagamos sea esta de tal manera inquieta, que no descanse hasta que llegue a abrasar a otros 
muchos corazones en este mismo fuego; protestemos ante María honrarla y hacer honrar, 
obsequiarla y hacer se la obsequie, darla honor y gloria, y hacer aumente de día en día el 
número de los que esto mismo hagan, ya que esto es lo que muchos agrada a Dios.    
 

PRÁCTICA.- No pasar día sin obsequiar a María: inspirar su devoción eh los 
corazones, sobre todo de la niñez, ya que, quien desde niño ama a María, es muy difícil se 
pierda. 
 
 

GRACIAS 
Que se piden a santa Teresa de Jesús, y se encomiendan a las oraciones de sus devotos. 

 
 El triunfo de la Iglesia, la libertad de León XIII y la prosperidad de España. -El Colegio y 
Compañía de santa Teresa de Jesús, la Archicofradía y Rebañito Teresiano.- Las Misiones 
católicas y Misioneros de santa Teresa de Jesús.- La unión verdadera de todos los católicos.- 
Francia, Rusia.- Las Comunidades religiosas.- Las vocaciones eclesiásticas.- Un asunto de 
mayor gloria de Jesús y su Teresa. 
 
 

LA ESPAÑA DE SANTA TERESA DE JESÚS. 
SOCORRIENDO CON ORACIONES Y LIMOSNAS AL ROMANO PONTÍFICE CAUTIVO Y POBRE. 

 
Suma anterior..........884 rs. 

A. B. Jesús, José y María, amparadnos y al Sumo Pontífice......................     6 rs. 
F. C. Tuya soy; sálvame.- Por el tercer centenario a mi buena Madre  
Teresa de Jesús........................................................................................      4  rs. 
S. J. Esperamos, oh gran Santa, y gran doctora Teresa de Jesús que  
obrarás un milagro por todo este año que te ha de acreditar gran Celadora 
de los intereses de Jesús..........................................................................      17 rs 

          
TOTAL   911 rs. 

 
 
 


